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A s p e c t o s 
I 

vhiÉs ia coiíocíds v seredUadísimn 

La bagatela se ha conve i i ido en 

reina y señora nuestra. Nunca alcan­

zó su poder el a p o g e o en que hoy se 

encuentra. De l lug.ir secundar io en 

que venía figurando en otros t iempos, 

ha pasado a ocupar lugar preeminen­

te, gracias al ejttraordiuario aumen lo 

de sus adoradores . .-J 

¿Creye ron ustedes pasada la época 

próspera y feliz de los concursos de 

belleza, de las reñidas e lecciones de 

reín.xs de la H E R M O S U R H ? 

Pu s no, señores míos, no ha pasa­

do. C o m o liay b i ea p o c o en que 

pe isar y la vida es breve , es gra to 

pasarla entregados a la fiivolidad, al 

dulce hacer de no hacer nada que 

merez :a lá pena de fatigar la mente 

pensu ido . ¡Viva la \¿ida frivola! Es ia 

ex : lamación del día. 

Lí i i ícolega santanderino ha tenido 

la feliz ocurrencia de organizar un 

torneo para ocupar el trorio de la be­

lleza costuril . C o n motivo tan trans-

Cmdeatal , la ciudad nor teña—dice 

otro quer ido colega madr i leño—está 

encendida en una guerra civil c o m ­

plicadísima, terrible y deliciosa. Cada 

taller es un reducto, cada g rupo una 

guerril la, cada modista una posible 

reina y para lograr lo , una heroin-i. v-, 

¿ Y pensábamos que cuidaban ya un 

poco ga-itadüS los tales concur sos? 

iQuia! Ahi tienen ustedes a ia ciudad 

I de Santander «encendida en una gue­

rra civil» por elegir la reina de la cos ­

tura, me jo r dicho, la reina de las m o ­

distas, que no es igual. Para elegir la 

reina de la costura, quizá n o hubiera 

tantas candidatas si había de exami­

narse la labor de aguja, y, hasta es 

muy p o s i b l e - q u e el t rono quedara 

sin ocupar si eran escrupulosos los 

jüZ^'^dores. P e r o no se traía de eso 

que algo de utii tendría en úl t imo 

caso, sino de co rona r la belleza fisica, 

aunque la futura reina cosa mal o 

b i e n i o s pantalones y chalecos , con lo 

cu í l sino gana el arte costuril , a lgo 

saldrá gau-indo el sastre o la dueña 

del taller de costura que teng:i c níre 

. áíp 'ofidalas a la p ' )bre rein.i, porque 

corno hídir.'í tantos y tantas que de­

seen llevar la ropa que visten, cosidai 

por manos regias, aumentará ia clien­

tela^ naturalmente, del taller donde la 

reiiia^posa;. 

¡Pob re s modistillas sanianderinas! 

Aspiran a un re insdo tan fugaz, que 

ni' la duración de la flor tiene. Si al 

menos obsequiaran a la reina con una 

carliüa de la Caja de Ahorros , menos 

ma!. 

Adel.nnte la bagatela, vii'a la frivo­

lidad y que a los =asires y dueñas de 

talleres de cordura no les de por re­

bajar el jornal a sus reinas. 
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~ S u p o n e m o s , eso si, que encubren un 

cierto sentido de egolatría y que to­

das ellas van encaminadas a conse ­

guir tener latente la atención, dirigi­

da hacia e l los . Es una creencia nues­

tra. L o s suponemos atacados de una 

poca pedantería que debe perdonarse 

a la Juventud. No hemos, de oividar 

nunca que los Est^idos U n i d o s es uno 

d.e los píiises, nacíoa. i lmente habían­

os 

I^eriódicainente, de Nor te-América 

no"5 l legan las noticias trascedentales 

Los repor teros neoyori í inos, son 

reyes del trimestre. Po rque raros son 

los tres meses , durante los cuales n o 

lanzan a toda la prensa de los paises 

todos, uua noticia sensacional . Es con 

el^o un rec lamo inmenso el que de 

su ciudad hacen, N o nos a t revemos 

a asegurar, aunque en el fondo de aP 

gima de ellas se vea mueqnear el inte­

rés; q i e sus noticias sean interesadas. 

do, más jóvenes del g l o b o , 

D e e s t o , a que aceptemos la.totat 

lidad de las nolicias que , de allí nos 

l legan hay. una inmensa diferencia. 

N o es que neguemos todo ío que n o s 

exportan, eso no; es que y.i puestos 

en plan de discusión tampoco nos a-

t r e v e r í a m o s a marcar una línea dife 

encial entre las noticias .sens.Hciona-

fes 4ne están denlro de la reafidad y 

las que pueden ca rece r de verosimi­

litud. Aparentemente , todas ellas en­

cubren un sentido real. S u p o n e m o s 

que, l levadas a la práctica, tan sólo se 

rán una utopía más lanzada por cere­

bros un poco fantasiosos. 

Estos días, ios americanos , nos han 

abrumado con el ^afa i rc ' de la crea­

ción de una escuela para recien casa­

dos. En esta escuela, comple tamente 

gra tu i ta - -¿se podrá l lamar en tonces 

a/mV'í '?—cómo cualquier escuela mu­

nicipal,se les enseña a las parejas que 

acaban de casarse, a distribuir i o s in 

•.gresos que por sueldos perciban, en 

l o s d i v e r s o s asuntos de necesidad e 

indicándoles ai propio t i empo que 

[}arte de ellos hay que dedicar a los 

lujos y las cosas sunértluas. IJn.'t es­

cuela sin duda dirigida por un e c o n o -

misia ce ' o so de consegui r p i r a su 

país l iombres con un fuluro asegu-

fñíio, ííiacias-a la i)-¡:;na adiniiu^ira-

ción díf sus sueldos. 

Sin cmh arre una 

duda. ¿ Q u e iii:u:v:i:i Uv- uisí i ibnir el . 

jornal cíisefijú en aquella escuela .il '• 

!;:ati in:o:iio n u e a câ iSA de una; r';w!-

tía acaecida al p o c o t iempo de eslar I 

cas.ado3, cosa que puede suceder, n o ! 

ct ieíí ír 'cor^'n 'greso alguVio? E s í i M ^ 

¡ncóg^iiia q ¡e c reemos , dadas las cir-

cunstanci.as porqué ' la mayoría del 
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proletariado en la totaiidad de la , 

naciones actualmente .atraviesa, de in­

m e n s o interés, de latente actualidad. 

Agradecer íamos en verdad una res­

puesta lógica y categórica que repor­

tase un beneficio a! ser llevada a la 

práctica. Mas es tamos seguros que la 

contesíación no llegará jamás. / \ J m e ­

nos, una contestación original, sin 

gastar todavía 'y al propio tiemipo 

convincente . 

U n o de los defectos que a esta es­

cuela encont ramos , es que limite su 

ingreso a recien casados .Porque , mu­

chos viejos mat r imonios , ¿ n o necesi­

tan también realmente de men to re s 

' 'en lo que pueda referirse a e c o n o m í a 

domés t ica? Es l amos comple tamente 

5 s e g u r o s de una respuesta afirmativa. 

El asunto, presta a estudio. El qué 

nos ofrecen y el que p r o p o n e m o s . 

Nosot ros dedicar íamos ahora unas 

cuartillas a recoger lo , desmenuzarlo, 

j comentar lo , a fin de poder ofreceido 

; al públ ico en ob je to para uso coti­

diano. L o liaríamos, no tendr íamos 

pereza para el lo. P e r o aseguramos a 

nuestros lectores, caso de q u e tenga-

• i j ios alguno, que ante nosotros , al 

i llevar a fecto tal labor, se alza un te­

mor que c reemos p róx imo . Y e s que, 

con la rapidez que estos asuntos se 

desarrollan en Nor te Amér ica , espe­

ramos qffe n o tarde en salir a ese « in- , 

dustiial» un compeüdor . Q u e en esíe 

caso, con más propiedad que un 

compet idor , será un c o m p l e m e n t o . 

Consis t i rá en otra escuela, en l a q u e . ' ' " ¿ ¿ ¡ a 

se dedicarán a enseñar adi lapidar los • fantasía s i empre tr idor^, 

sueldos a aquel los mat r imonios que 

se divorciaran. P o r q u e , ya que en la 

boda se ies orientó, no nos parece 

jus to que se les deje desamparados 

en el divorcio. 
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^ o d o de color de r o s a 

¿ S u e ñ a s ? . . . E s la ocupación más 
amab le que hay para la mujer duran-
su edad v i rgen . T o d o un porvenires 

es t ructurado durante estos s u e ñ o s 

con los ojos ab ie r tos , y es estructu* 
r ado , es modelado conforme a los 

gus tos y a las aspiraciones de aquila 
c a b e c i t a inquieta y repita de quime­
ras . 

P e r o (stOi su ñ i s que parecen i n o c f n 

tes y que ninguna influencia \\m de 

e j e r c e r sob re el porvenir real de la 

vida, van dando forma toda espir i 

tualldad. van e s t ab lec iendo unos g u s ­

tos , unas asp i rac ionea que d e s p u é s , 

indudablemente , han de conti tutr 

factor cont rar io a la fe l ic idad. 

La ex i s t enc ia t iene rea l i smo que 

nunca s e acomodarán a ios deseos 

que hayan h e c h o c o n c e b i r los s u e ­

ño?, e s t e producto d e la disparatada 

fantasía 

L o que la doncel la sueña , en la 

edad en que el amor en forma de 

m a n c e b o e s t á rondando por robar le 

la paz d e ; espír i tu, no e n c o n t r a r á 

efect ividad en el t ranscurso de la vi­

da, porque los s u e ñ o s son la volun­

tad l ibre de una fantasía y la vida e s 

una realidad sob re la que la fan tas ía 

no t iene la mendr autoridad. 

E s muy seduc to r el soñar en la 

edad de las i lus iones; pero no hay 

que en t r ega r se por enlet 'o á la ten­

tación a t rayente de io-s s u e ñ o s , para 

evi ta r lo desconce r t an t e y a m a r g o 

de un desper tar en par te o en todo 

en absolu to , d i sconforme con la b e ­

lla qu imera vista en las horas da é x ­

t a s i s . 

S u e ñ a , virgen bella;. I rermosea fu 

juven tud con s u e ñ o s puros y hermo­

s o s : pero no te e n t r e g u e s a su f a sc i ­

nac ión : para ev i í a r in terpretar la 

vida diferente de io que en verdad es 

y te v e a s , al l legar a la plenitud de 

e l la . Castigada por la brutal idad de 

un rea l i smo que ningún paisecido 

tendrá con la imsión o la imagen 

iacaríciad.a en las horas g r a t a s dé sue­

ñ o s qu imér icos for jados por una 

porque 
nunca representa las cosas tal pomo 
en realidad son. I 
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el p o p u l a r t u r r o n e r o d e J i j o n a , abriendo su establecimiento en la ca­

l le d e C a n a l e j a s , ( b a j o s d e la c a s a de D o n Vicente Ayala) & 

donde oíl ece a! públ ico el exquisito turrón de J I J O N A , y los excelente$ de 
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Peladillas de Alcoy , Garrapiñadas, Pasteles G L O R I A , 

Po lvo rones de T U R R Ó N D E J I J O N A 
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No equivocarse; J O S E M I R A L L E S , ba jos dc la casa de don Vicen te luya­

la,, donde hasta ahora estuvo U F a r r n a c i a j ^ p r o g u e r í a de D . Mar iano Artes. 


